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RELIGIÓN Y LAICIDAD

Convergencia humanista y liberadora

Introducción


Los seres humanos, nacemos sin ninguna cultura, religiosidad, filosofía e ideología. Son la familia, el ambiente social, la educación, las relaciones humanas las que van informándonos y formándonos de todo ello. En la medida que evolucionamos de la infancia a la madurez,  nuestra capacidad y libertad de decisión van siendo cada vez más completas. En concreto, vamos optando por una cultura laica o por una cultura religiosa. Asimismo, muchos se integran a un grupo laical determinado o a alguna religión concreta, de conformidad con sus opciones vitales.


Aunque es la persona la que crea y forma la sociedad; también es la sociedad la que forma y configura a la persona. En muchísimas ocasiones somos musulmanes o cristianos, ateos o agnósticos según en la sociedad y grupos sociales en los que nos encontramos inmersos. Es natural que los egipcios sean de religión musulmana; mientras que los franceses se manifiesten católicos o ilustrados.


En una sociedad democrática y plural, no tiene por qué haber oposición entre religión y laicidad, siempre que haya respeto y libertad para vivir conforme a nuestras propias creencias. Las dos cosmovisiones son complementarias, aunque sea necesario el diálogo y el acuerdo allá donde los intereses e ideales de ambas puedan entrar en competencia; como puede ser el caso de la educación.

El caso español


La configuración de España en tiempos de los Reyes Católicos como una nación de Cristiandad, la Iglesia Católica y el Estado monárquico han estado política, social y culturalmente unidos. En este marco, la laicidad siempre se ha encontrado prohibida y clandestina; sin posibilidades de un desarrollo y de un aporte social. Si es rechazable la persecución a los católicos en épocas republicanas, la persecución a toda concepción laical, republicana y socialista ha sido francamente criminal durante la guerra civil y los cuarenta años de franquismo.

Solamente en los periodos democráticos (I República, II República y Monarquía democrática actual), se ha permitido iguales derechos a la cosmovisión laical. Pero dada la enorme influencia de la Iglesia católica, todavía los grupos partidarios de una sociedad laical y las otras religiones minoritarias se encuentran algo discriminadas.   

La jerarquía católica suele, con cierta frecuencia, acusar a los laicistas de los males de la sociedad, sobre todo cuando no coinciden con la doctrina oficial de la Iglesia. Asimismo, aunque menos, ciertos grupos e intelectuales laicales ven en la Iglesia solamente lo negativo, sin percatarse de las muchas cosas positivas que aporta. Unas veces, ambos han cometido abusos, y otras, han contribuido al progreso de los pueblos del Estado español. Más que enfrentarse, deberían de dialogar y trabajar en común para bien de la sociedad. 

¿Es posible la convergencia?

 
Entre creyentes y laicistas, muchos son los temas sobre los que han de dialogar y ponerse de acuerdo como hermanos, basados en el respeto y la aceptación mutua, sin discriminación alguna y reconociendo en común los errores y aciertos de una y otra parte. Entre los asuntos más importantes a resolver se encuentran: separación de Iglesia y Estado; enseñanza católica y laical en la escuela pública; pluralidad y democracia en la Iglesia y en la sociedad; libertad religiosa, filosófica e ideológica; participación en ámbitos privados y públicos; defensa de la dignidad y los derechos humanos de los ciudadanos…


Pero lo que puede hacer mejor al ser humano, a la sociedad española y a la humanidad, es la opción por la justicia. El Foro Social Mundial mantiene el lema de que “otro mundo es posible”. Hay que hacer desaparecer de la humanidad el hambre, la guerra, la esclavitud, la discriminación de la mujer, el abuso de los niños, la explotación económica, la opresión política… 


Jesús, como laico y creyente humanamente solidario con su pueblo, mostró que era Dios en la medida que fue inmensamente humano hasta dar la vida por todos. Por ello, Leonardo Boff dijo que ‘tan humano como Jesús sólo pudo serlo Dios’.


No toda religiosidad o toda laicidad contribuyen al bien común. Las religiones y los laicismos debemos humanamente optar por los pobres para desterrar las injusticias y las desigualdades del planeta. Lo primero es la liberación de los oprimidos construyendo una sociedad nacional y mundial justa. Nuestras preferencias religiosas, laicales, filosóficas o culturales han de estar al servicio de la gran utopía de la emancipación de la clase oprimida y la construcción de la fraternidad universal.


“Si decís que amáis a Dios a quien no veis [o a vuestra laicidad], y no amáis a vuestros hermanos a quién veis, mentís” (1Jn 4,20). Tanto la religión como la laicidad, para que sean auténticas han de ser profundamente humanas, convergiendo en el compromiso por la liberación de los oprimidos.


Se atribuye al Che Guevara en Bolivia el pensamiento siguiente: ‘invitamos a los cristianos a unirse a la revolución. Pero cuando vengan, eviten todo proselitismo, así cómo cualquier complejo de sus creencias religiosas’. Los sandinistas solían repetir en sus concentraciones la consigna de que, “entre cristianismo y revolución no hay contradicción”. Prioricemos, pues, nuestras opciones humanistas y revolucionarias, de forma que la religión y la laicidad, unidas fraternalmente, se pongan al servicio del hombre nuevo.

Preguntas

¿Cuáles son las acusaciones principales que se hacen mutuamente jerarquía católica e intelectuales laicistas?

¿Cómo laicistas y cristianos pueden converger y construir una sociedad democrática, comunitaria y justa, liberando a los oprimidos?

¿Qué habría que hacer para que el laicismo y el cristianismo asumieran y priorizaran la justicia al interior de sus respectivas instituciones y cosmovisiones? 

